DECRECIMIENTO. Carlos Taibo.

Las que siguen son algunas ideas expuestas por Carlos Taibo en la conferencia que pronunció en la Facultad de Políticas de Granada en Diciembre de 2009. Empezó Taibo explicando que nuestro modelo social y económico está en crisis y que, sin embargo, no hacemos nada  por cambiarlo. Las siguientes metáforas ilustran nuestra manera de enfrentar el problema:
1.Una persona que no ingresa nada y que cada día gasta parte de sus ahorros. ¿Qué ocurrirá? Ninguna economía ni personal, ni familiar, ni empresarial puede soportar eso. Sin embargo eso es lo que le está ocurriendo a la Tierra. Necesitaríamos tres planetas Tierra para mantener el nivel de consumo actual de los países ricos.

2.Se ha roto el grifo en el cuarto de baño. Entro y está todo inundado y lo que hago es poner toallas en el suelo, cerrar la puerta e irme. Es un disparate porque seguirá saliendo agua y el problema será cada vez mayor. Lo que tendría que hacer es arreglar el grifo.

3.Un barco avanza a veinticinco nudos de velocidad hacia un acantilado. Su destino es estrellarse. Ante la gravedad de la situación, el capitán toma una medida drástica: reducir la velocidad a 23 nudos. De nuevo nos parece un disparate, el capitán tendría que cambiar el rumbo y no limitarse a reducir levemente la velocidad que sólo retrasará un poco el desastre. Las medidas de Kioto equivalen a reducir la velocidad de 25 a 23 nudos, pero no un cambio de rumbo.

4.Tenemos un estanque con nenúfares que aumentan su número de tal manera que cada día se duplica el número del día anterior. El primer día 1, el segundo 2, el tercero 4, el cuarto 8, el siguiente 16 y así sucesivamente. Supongamos que al cabo de un mes se cubre completamente de nenúfares la superficie del estanque. ¿Cuándo estará cubierta la mitad del estanque? La primera respuesta que se nos ocurre es que el día 15 estará cubierta la mitad de la superficie. Pero esto no es así: es el día 29 cuando tenemos cubierto la mitad del estanque. El día 28 tendremos cubierta la cuarta parte y el día 27 tendremos el 12.5%. Si nos preguntan el día 27 cuánto tardará en cubrirse completamente el estanque pensaremos que faltan mucho tiempo, pero, en realidad, sólo faltan tres días. Podría decirse eso mismo de muchos recursos naturales, incluidos los energéticos. Estamos muy cerca del día 30. Esto es válido también para los recursos nucleares, queda uranio para 40-50 años y si quisiésemos mantener nuestro consumo energético actual pero basado en energía nuclear tendríamos que triplicar las centrales nucleares del mundo y por tanto quedaría uranio para ¿15 años?


La alternativa que propone Carlos Taibo es el decrecimiento basado en una serie de valores que no son frecuentes en el mundo económico, pero que, sin embargo, siempre han estado presentes en el ámbito familiar y en algunos movimientos como el obrero. Frente a la obsesión por crecer a toda costa propia del mundo de los negocios y las empresas, una sociedad del decrecimiento basada en:

-Supremacia social.

-Ocio creativo.

-Reparto del trabajo.

-Reducir las dimensiones de las infraestructuras.

-Pontenciar lo local frente a lo global (democracia directa).

-Sobriedad y simplicidad voluntarias.

UNA ANÉCDOTA QUE ILUSTRA LO ABSURDO DE LA OBSESIÓN POR EL CRECIMIENTO.
Un hombre de negocios norteamericano se encuentra de turismo en México. Está en un pueblecito pesquero y se topa con un lugareño, un mejicano típico que sestea apoyado en una pared, cubierto con el característico sombrero mejicano. El turista norteamericano entabla conversación con el mejicano.

· ¿En qué trabaja usted?

· Soy pescador, señor. Todas las mañanas salgo a la mar con mi barquita. 

· ¿Y trabaja usted mucho?

· Sí, mucho. Esta mañana agarré tres atunes.

· ¿Cuántas horas al día trabaja usted?

· Pues dos o tres horas cada día.

· ¿Cómo? ¿Dos o tres horas y dice usted que trabaja mucho? ¿Por qué no dedica más tiempo? Conseguiría más peces.

· No necesito más para alimentar a mi familia. Tres atunes al día son suficientes.

· Y entonces, ¿qué hace usted el resto del día?
· Me levanto en la mañana y voy a pescar dos o tres horas; descanso aquí, en la puerta de casa; luego almuerzo con la familia; duermo la siesta con mi esposa; en la tarde juegos con mis hijos, me siento aquí a contemplar la belleza del mar y al atardecer salgo a tomar unas cervezas y a tocar la guitarra con los amigos. 

· Debería dedicar más tiempo a la pesca y con las ganancias comprarse una barca más grande.
· Y… ¿para qué?

· Con los beneficios que le reportaría una barca más grande, podría comprar varias barcas y contratar varios empleados.
· Y… ¿para qué?

· Con el tiempo, podría hacerse con una flotilla de barcas de pesca. En vez de vender sus capturas a un intermediario, se la podría vender directamente al mayorista; incluso podría llegar a tener su propia fábrica de conservas.
· Y… ¿para qué?
· Controlaría el producto, el proceso industrial y la comercialización. Aumentaría su producción y podría abrir nuevas sedes en otros puertos. Se podría de ir de esta aldea a Ciudad de México.
· Y… ¿para qué?
· Crearía un gran consorcio internacional y sus acciones cotizarían en bolsa. Podría vivir en Los Ángeles o Nueva York desde donde dirigiría sus empresas en expansión.
· Y… ¿para qué?
· Sería usted una persona inmensamente rica.
· Pero señor, ¿cuánto tiempo tardaría todo eso?
· De quince a veinte años.
· Y luego, ¿qué?
· Cuando llegue el momento oportuno, puede vender la empresa en bolsa y hacerse muy rico. Ganaría millones.
· ¿Millones, señor? Y luego ¿qué?
· Luego se podría retirar. Irse a un pequeño pueblo costero donde podría dormir hasta tarde, pescar dos o tres horas, descansar en la puerta de casa, almorzar con la familia, dormir la siesta con su esposa, jugar con los nietos, sentarse por la tarde a contemplar la belleza del mar y, al atardecer, salir a tomar unas cervezas y a tocar la guitarra con los amigos.
· Bueno, señor, pero eso es lo que hago ahorrar. ¿Por qué tengo que esperar veinte años?
